
















Manchega y establece la correlación entre las unidades del Mioceno superior y Plioceno u~ 
dicha zona con la Cuenca del Tajo. ALBERDI et al (1983) relacionan antiguos y nuevos 
yacimientos de Vertebrados confirmando la existencia de la Fase Neocastellana en el centro 
de la Cuenca. JUNCO y CALVO (1983) establecen las grandes unidades tectosedimentarias del 
Mioceno de la Cuenca de Madrid en base a su estudio sedimentológico, cartográfico y a la 
interpretación de sondeos AGUILAR y PORTERO (1984) YPORTERO y OLlVE (1983) determi­
nan las características petrográficas y relaciones laterales de las zonas proximales de los 
abanicos aluviales terciarios al pie del Guadarrama y Somosierra. PORTERO y AlNAR (1984) 
proponen un modelo de evolución morfotectónica del Sistema Central desde finales del 
Cretácico en base a los datos estratigráficos y sedimentológicos de los materiales aflorantes en 
los bordes de las Cuencas del Duero y Tajo. 

El Neógeno que rellena la Cuenca del Tajo, tiene una gran variabilidad litológica correspon­
diente a las diferentes composiciones de las áreas fuente y a la distinta ubicación de sistemas 
deposicionales que normalmente son múltiples. Las facies de borde (abanicos aluviales) de 
carácter detrítico, son en parte correlacionables cartográficamente con la Unidad terminal 
de DIAZ MOLlNA (oo.cc.), o son incluso más modernas y discordantes sobre dicha unidad 
(Piedemontes de Somosierral. 

Como se ha observado en zonas próximas de borde, hojas de Valdepeñas de la Sierra (20-19) y 
Jadraque (21-19),los términos inferiores de la Unidad terminal reposan mediante discordan­
cia angular sobre la Unidad basal margo yesífera. Los términos superiores de la Unidad 
Terminal o Piedemontes de Somosierra son más extensivos hacia los bordes y se situan 
indiferentemente sobre dichos términos inferiores y sobre las Unidades detrítica superior, 
detrítica inferior, y basal o sobre Cretácico, Pérmico, Triásico o Paleozoico, a partir de una 
discordancia que, en esta situación marginal de la cuenca, tiene carácter angular, mientras 
que, hacia el centro de la misma, se resuelve en interrupción y paraconformidad (Hojas de 
Marchamalo (20-20) y Algete (20-21 )). 

JUNCO Y CALVO (oo.ce.), apoyándose en criterios de autores anteriores y datos propios, 
establecen la existencia de una serie de rupturas sedimentarias, a nivel de Cuenca, que 
delimitan tres unidades tectosedimentarias en el Mioceno (Fig. 1), y coinciden bastante con las 
definidas por GARRIDO etal(oo.cc.). Estas unidades abarcan la totalidad de la Unidad terminal 
de DiAl MOLlNA (oo.ce.). 

La relación entre nuestras unidades cartográficas y las unidades tectosedimentarias existentes 
en la Cuenca puede resumirse como sigue: 

Los fangos y arcosas de Guadalajara (1 ) se correlacionan con la Formación detrítica noroeste 
(Fd3). 

Las lutitas y margas yesíferas de Tendilla (2) y sus intercalaciones de yesos (3), calizas (4). 
margas calcáreas (5) y areniscas y conglomerados (6) representan el transito lateral entre la 
Formación detrítica noroeste (Fd3) y las facies de centro de Cuenca o Facies Blanca (Fb). 

En estas dos unidades no ha sido posible detectar la ruptura sedimentaria que separa las 
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Unidades inferior e intermedia de CALVO y JUNCO 100.cc.I, debido la homogeneidad vertical 
de las litofacies. 

Las unidades cartográficas 7, 8 Y 9 de margas, margas yesíferas y calizas equivalen a la 
Formación blanca (Fb). 

La ruptura sedimentaria que se sitúa en la base de la Unidad superior viene dada por la 
paraconformidad existente en la base de la Red fluvial intramiocena de CAPOTE y CARRO 
(1968). La unidad cartográfica 10 equivale pues a los Detríticos del Páramo (Dp) y nuestras 
calizas 11 a las Calizas del Páramo (Cp), incluyendo estas últimas a las Costras laminares del 
Plioceno. 

1.1.1. 	 Lutitas y fangos pardos-rojizos. Arenas arcósicas y conglomerados. Niveles de 
areniscas y calizas (1 l. Unidad de Guadalajara (Orleaniense-Astaraciensel. 

Afloran en el ángulo noroeste de la Hoja, en la margen izquierda del río Henares. Tienen 
sobreimpuesta una morfología de glacis, fuertemente disectados por barrancos y arroyos. 

El espesor aflorante es del orden de 200 metros. Se trata de una alternancia irregular de 
arenas arcósicas, conglomerados cuarcíticos con matriz arcósica, fangos arcilloso-limosos o 
lutitas con arena dispersa de tonos pardo-rojizos. Se intercalan algunos niveles de areniscas 
calcáreas y calizas arenosas de espesor decimétrico, y origen palustre-edáfico. 

En la base de la unidad son abundantes los niveles con granulometría más gruesa {conglome­
rados} en los que dominan los cantos de cuarcita y cuarzo y en menor proporción los de 
esquistos y rocas graníticas. 

Las arenas son normalmente gruesas a medias y ocasionalmente muy gruesas, subangulosas, 
conteniendo entre 6 y 20% de limo-arcilla. Estan formadas por cuarzo (25-50%), feldespato 
potásico (5-40%), plagioclasa (0-20%), fragmentos de rocas cuarcíticas y de esquistos (10­
45%), biotita (0-5%), matriz sericítica (0-20%) y matrizclorítica (0-10%). En ocasiones aparece 
cemento carbonatado. La composición más frecuente de los granos es: cuarzo (40-50%), 
feldespato potásico (15-25%), plagioclasa (10%) Y fragmentos de rocas (15-20%), siendo el 
resto micas y matriz. Se clasifican como arcosas líticas o Iitarcosas. 

El análisis mineralógico de la fracción pesada ha revelado la siguiente composición: estaurolita 
(45-82%), granate (9-31 %), turmalina (2-11 %), distena (1-7%), apatito (0-4%), sillimanita, 
andalucita, circón, brookita y titan ita. 

La fracción arcillosa de los fangos está formada por iIIita hasta un 90% y caolinita (10%). 

Las intercalaciones de calizas arenosas contienen: cuarzo (15%), feldespatos (5%), fragmentos 
de esquistos (0-5%), arcillas (0-20%) y carbonatos variaaos según las muestras estudiadas: 
dolomicrita (80%), esparita (60%) y micrita (80%). 

En la columna de El Sotillo se han estudiado los 100 metros superiores de la unidad. 
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asociación Mastodonte-Armantomys que solo es posible en el Aragoniense medio superior. El 
hamster M. collongensis se encuentra sobre todo en la parte alta del Aragoniense medio 
(zonas MN4 o MN51. 

El yacimiento de Henares 1 se situa estratigráficamente unos metros por encima de Henares 2. 
se ha reconocido la presencia de reptiles como Testudo (GeocheloneJ bolivariy mamíferos: 
Sorícidae indet., Lagopsís sp., Megacrícetodon sp., de gran talla. el gran Megacricetodon 
sugiere una edad Aragoniense superior (Astaraciense), pero el material es muy escaso y podría 
tratarse de un ejemplar grande en una población de M. co/longensis propia del Orleaniense. 

La un idad tiene en conjunto una edad M ioceno medio: Aragoniense medio y superior o lo que 
es igual Orleaniense medio-superior-Astaraciense. 

1.1.2. 	 Lutitas y margas yesíferas pardo-rojizas. Yesos, calizas, margas, areniscas y con 
glomerados (2). Unidad de Tendilla. Niveles de yeso (3). Niveles de caliza (4). 
Niveles de margas y margas calcáreas (S!. Niveles de areniscas y conglomerados (6). 
Orleaniense-Astaraciense. 

Afloran en las laderas de los angostos valles excavados en las plataformas de los Páramos de la 
Alcarria, que tienen una morfología fuertemente disectada por barrancos, arroyos y cárcavas. 
Localmentetienen sobreimpuestos glacis y terrazas recortados por la erosión. Algunos niveles 
duros de calizas dan lugar a resaltes estructurales. 

Esta unidad ha sido estudiada en las columnas de Río Tajuña, El Sotillo e Irueste y mediante 
numerosas observaciones aisladas. Tiene un espesor máximo observado del orden de 200 
metros. 

Cambia lateralmente hacia el Oeste a la Unidad de Guadalajara, antes descrita. Sus términos 
superiores son equivalentes de la Facies Blanca, con mayor profusión de litologías con yeso y 
carbonatos. 

La masa fundamental, que constituye el soporte de las intercalaciones cartografiadas, está 
formada por yesos, margas yesíferas, margas, arcillas, arcillas con yeso, areniscas con cemento 
de yeso y areniscas de yeso. Tienen en conjunto tonalidades pardo-rojizas, asalmonadas y 
blanquecinas y constituyen la unidad cartografiada 2. Presenta además intercalaciones 
potentes de orden métrico de yesos (3), calizas-dolomías (4), margas y margas calcáreas (5) y 
de areniscas y conglomerados (6). 

Las arcillas contienen, aparte de filosilicatos, proporciones variables de yeso, dolomita, cuarzo 
y feldespatos. Estan constituidas por illita (35-65%), esmectitas (15-55%) y caolinita (0-20%!. 

Las margas estan formadas por dolomita y calcita y filosilicatos en una proporción entre el 20 y 
40%. Normalmente predominan la iIIita (50-60%) y palygorskita (40-50%1. algunas muestras 
están formadas por esmectitas (85%) e iIIita (15%). 

Las areniscas pueden tener cemento de yeso diagenético y estar formadas por cuarzo (20%), 
feldespatos (0-10%), micas (0-5%), dolomicrita (0-25%) y yeso (50-75%) que puede presen­
tarse en grumos o ser detrítico. 
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correspondiente a la unidad de Guadalajara, en la zona de indentación de estas facies con 
otros provenientes del noreste, y que se relacionan con las etapas de retrogradación de los 
sistemas aluviales. 

Las areniscas, microconglomerados y conglomerados rellenan canales que se presentan aisla­
dos o amalgamados entre arcillas, limos y arenas de llanura de inundación. En el sector 
nororiental dominan los canales de baja sinuosidad es decir de base erosiva cóncava y techo 
horizontal. 

En el resto de la Hoja tambien aparecen canales aislados, con un solo evento de relleno en el 
que se pueden observar depósitos de carga residual y estratificación cruzada de gran escala. 
Sin embargo son más frecuentes los canales amalgamados: barras, estratificación cruzada de 
gran y pequeña escala y a veces relleno de limos gruesos. La heterogeneidad de relleno es 
propia de los sistemas braided. Las paleocorrientes indican procedencia del NNE y NE. 

Solo ocasionalmente aparecen sheetsarenosos de espesor variable entre 40 cm. y 1 m., que se 
encuentran aislados, superpuestos o bien forman secuencias en las que constituyen el término 
inferior seguido de otro limoso y otro calcáreo con porosidad móldica de cristales de sal. 

Las facies canalizadas existentes en la mitad oriental de la Hoja no presentan pasos graduales, 
sino bruscos, a las facies de lagos-playa por lo que deben corresponder a sistemas deposiciona­
les diferentes, lo que viene corroborado por las paleocorrientes medidas que indican proce­
dencias de NNE-NE. Sin embargo en la mitad occidental se reconocen facies canalizadas, 
rellenas por dunas arenosas longitudinales y niveles desheets arenosas (interpretados como 
lóbulos de desembocadura de los canales en ambiente de lago playa) que son relaciona bies 
con los conglomerados. arenas y fangos de la unidad de Guadalajara. El transito entre facies 
canalizadas, sheets y facies de playa-Iake en este caso es gradual. 

En conjunto la unidad debe interpretarse como perteneciente a una zona distal o lateral de un 
sistema aluvial húmedo procedente del N y NNE en la zona de coalescencia con otro sistema 
deposicional de características semejantes proveniente del NE. 

Predominan las facies de tránsito y marginales de lagos-playa salinos y carbonatados. Las 
expansiones de los lagos-playa dan lugar a la aparición de niveles más continuos de yesos y 
carbonatos. Los aportes del N E estarian representados por las facies canalizadas poco sinuosas 
o con geometría braidedy depósitos de llanura de inundación asociados que hemos descrito 
anteriormente. 

La edad de esta unidad cartográfica se establece en base a sus relaciones laterales con la 
Unidad de Guadalajara, cuya cronología ha quedado especificada en el apartado anterior. 

1.1.3. 	 Calizas, margas y margas yesíferas blancas (7). Calizas, margas, margas yesíferas 
blancas alternantes con lutitas y margas yesíferas pardo-rojizas (8). Facies blanca 
(Astaraciense superior-Vallesiense inferior). 

Afloran exclusivamente en la mitad occidental de la Hoja. Se situan en las partes altas de las 
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A techo la unidad está limitada por una disconformidad de orden mayor representada en todo 
el ámbito de la Cuenca, cuya base está constituida por la de la Red fluvial intramiocena de 
CAPOTE y CARRO (1968). Esta superficie de discontinuidad está afectada por procesos de 
karstificación-disolución que se desarrollan sobre las calizas. Dicha superficie de erosión está 
exhumada por los procesos erosivos del Plioceno y Cuaternario y da lugar a la Superficie de 
los Páramos de grandes sectores del noreste de la Cuenca del Tajo: (Hojas 21-21: Guadalajara, 
21-20: Brihuega y 21-19: Jadraque). 

Presenta espesores comprendidos entre 15 y 60 metros. En la columna de El Sotillo, en las 
;." 

cercanías de Guadalajara se han medido 22 metros de calizas dolomíticas con texturas de 
sustitución de evaporitas por carbonatos y nódulos de sílex, calizas tobáceas y calizas micro­
cristalinas; hacia el techo existen canales con relleno de oncolitos. 

Las calizas son dismicritas y dismicritas algales con Ostrácodos y Algas Cianofíceas. Ocasional­
mente contienen además Algas Clorofíceas, Gasterópodos y Moluscos. Estan formadas por 
micrita (70-90%) y esparita (10-25%) y fósiles 10-5%1. En algunas muestras predominan los 
restos orgánicos con 60% de fósiles y 40% de micrita. La textura suele estar modificada por 
acción algácea, siendo frecuentes los pisolitos. En algunas muestras hay pseudomorfosis de 
yeso. 

El relleno de los canales es de conglomerados y microconglomerados de calizas oncolíticas con 
Algas Cianofíceas y Gasterópodos. 

Hacia el noreste aumenta espectacularmente el espesor de estas calizas alcanzándose los 60 
metros de potencia en el sector de Balconete y Peñalver. En la base dominan las calizas 
oncolíticas y calizas tobáceas. Los 25-30 metros superiores son calizas microcristalinas 
lacustres. 

La sedimentación de esta unidad es netamente expansiva hacia los bordes norte, noreste y 
este de la cuenca por disminución de la actividad tectónica y degradación de relieve en los 
marcos montuosos de estos sectores de la Cuenca. Se trata de materiales depositados en un 
ambiente lacustre, más o menos generalizado en esta zona, reconociendose facies de zonas 
pantanosas (calizas tobáceas), litoral lacustre (calizas oncolíticas y canales con oncolitos), de 
medios subacuáticos tranquilos y lacustres (micritasl. Representan el final del ciclo sedimenta­
rio correspondiente a la Unidad intermedia de JUNCO y CALVO (1983) o UTS 2 de GARRIDO 
MEJIAS et al (1980). 

Su edad es Aragoniense superior (Astaraciense superior)-Vallesiense inferior, establecida en 
base a la perfecta correlación cartográfica de esta unidad con las calizas que constituyen los 
páramos de Jadraque y Torija (Hojas 21-19 y 21-20). 

Los yacimientos de micromamíferos de Cendejas (Hoja 21-19) se sitúan en el techo de la 
unidad infrayacente o Facies Blanca pertenecen al Aragoniense terminal (Astaraciense supe­
rior) y quizás al Vallesiense basal. El yacimiento de Torija (Hoja 21-20) se ubica en los materiales 
suprayacentes de la Red Fluvial intramiocena y contiene Protictytherium crassum, taxón 
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principalmente por cuarcitas y las calizas son relativamente raras y solo están presentes en los 
tamaños gravas. Análogamente les ocurre a los cuarzos aunque se presentan con más 
frecuencia. 

En los estudios granulométricos que realizan estos autores las dos bandas de conglomerados 
presentan una homometría más o menos marcada con altos porcentajes en las fracciones 
menores a 6 cms., rareza de cantos superiores a los 8 cms. y relativo débil grosor de los 
materiales detríticos. 

, ,
En cuanto a la dinámica de los cantos presentan desgastes relativamente altos y disimetría 
débil que indican accionamiento fluvial intenso, no torrencial, sin fragmentaciones en el curso 
del transporte, regimen hidrodinámico elevado y continuo sin grandes contrastes. 

Los análisis morfométricos de cantos pertenecientes a estas dos acumulaciones manifiestan 
también la formación de depósitos en medio fluvial sin fuertes contrastes sobre un material 
probablemente seleccionado en el transcurso del transporte y con apenas modificaciones 
posteriores a la formación de los depósitos. 

En cuanto a la fracción arena las curvas acumulativas de ambos depósitos muestran una 
mediana selección del material y es relativamente abundante la presencia de arenas muy finas 
y fracciones menores. 

Estas bandas de conglomerados parecen sistemas fluviales con numerosos paleocauces, de 
edad miocena. Despues de la sedimentación de la Facies Blanca se produjo un período erosivo 
durante el cual se instaló una red fluvial bien definida que desaguaba hacia el Sur (CAPOTE y 
CARRO 1968). La arteria principal procede de Somosierra a la vista de la abundancia de cantos 
de cuarcita y la presencia de pizarras en algunos de sus afluentes. Esta arteria serviría en parte 
tambien de desagüe a la Sierra de Guadarrama como lo indica el caracter arcósico de las 
arenas y la presencia de cantos de granito. Los cantos de calizas mesozoicas indican la 
existencia de algunos afluentes procedentes la Sierra de Altomira. Los paleocauces presentes 
en las inmediaciones de la localidad de Huerta de Valdecarábanos indican que tambien existen 
afluentes procedentes de los Montes de Toledo. 

En la Hoja de Guadalajara se ha estudiado en la columna de El Sotillo y mediante observaciones 
puntuales. en la citada columna tiene un espesor de 35 metros y se reconocen dos tramos 
fundamentales. El inferior con 15 metros de espesor está formado por arenas arcósicas con 
hiladas de gravas cuarcíticas que rellenan paleocanales imbricados originando nivelesde hasta 
8 metros de espesor, separados por fangos pardo-rojizos. El superior de 20 metros de potencia 
está constituido por fangos arenosos pardo-rojizos carbonatados y calizas arenosas de origen 
palustre edáfico. 

En el borde suroeste de la Hoja, entre Pozo de Guadalajara y Aranzueque, los paleocanales 
imbricados, rellenados por arcosas con hiladas de gravas, pueden alcanzar espesores próximos 
a los 1O metros. 

La composición de las gravas es fundamentalmente cuarcita y cuarzo, estando presentes muy 
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inundación de la Red Fluvial, en Torija (Hoja 21-20: Brihuega). Este hiénido es característico del 
Aragoniense, estando también presente en el Vallesiense aunque no ha sido citado nunca en el 
Vallesiense superior y Turoliense. De acuerdo con estos datos debemos concluir que los 
sedimentos de la Red Fluvial tienen una edad Vallesiense inferior (Zona MN9 de M El N o zona 
H de DAAMS). 

1.1.6. Calizas. Calizas de los Páramos (y costras pliocenasl (11 ). 
Vallesiense-Turoliense? (Plioceno) 

Afloran extensamente en todo el ámbito de la Hoja. Sobre ellas se desarrolla una superficie de 
erosión acumulación poligénica que, localmente, está tapizada por costras laminares. 

,[ 

Da lugar a gran parte de las altiplanicies más elevadas del Páramo de la Alcarria de 
Guadalajara. 

Representan el final del ciclo sedimentario de la Unidad superior de CALVO y JUNCO (1983) o 
UTS 3 de GARRIDO et al (1980). 

Numerosos autores se han ocupado de las características y ambiente de sedimentación de las 
Calizas de los Páramos, en esta zona H. PACHECO, F. (1924) y ROYO GOMEZ (1929) considera­
ban que la caliza del Páramo se había formado en un ambiente lacustre, CAPOTE y CARRO 
(1971) sostienen la misma opinión y SANJOSE (1975) indica que se habría formado en 
interfluvios pantanosos teniendo naturaleza lacustre y tobácea. PEREZ GONZALEZ (1979, 
1982) establece la sucesión de eventos sedimentarios, kársticos y erosivos que suceden el 
depósito de las Calizas de los Páramos. 

BUSTILLO (1980) hace un estudio detallado de las diferentes facies que posee la Caliza del 
Páramo, en el sector situado al sur en la zona de Alcalá de Henares y Camporreal. Distingue 
calizas homogéneas (micritas, microesparitas o pseudoesparitas), calizas grumerales (calizas 
con textura grumelar debida a gravels micríticos), calizas fosilíferas (biomicritas con algas, 
gasterópodos y ostrácodos), calizas brechoideas (con clastos de otros tipos de calizas), calizas 
oncolíticas, calizas tobáceas (con facies estromatolíticas y de musgos) y calizas karstificadas. 
Estas facies se depositan en medios subacuáticos tranquilos, lacustres, zonas pantanosas en 
desecación, medios palustres con brechificación litoral-lacustre y zonas pantanosas, 
respectivamente. 

.; 

Todas estas facies están presentes en la Hoja, aunque no puede establecerse una evolución 
lateral y/o vertical, dada la variabilidad de las mismas. 

En el sector de Guadalajara (El Sotillo) y Chiloeches afloran de 5 a 8 metros de calizas 
microcristalinas con zonas brechoides debidas a antiguos procesos kársticos. Estas calizas 
están fosilizadas por costras laminares bandeadas. 

Al microscopio son micritas más o menos recristalizadas, con Ostrácodos y Algas Cianofíceas y 
dismicritas arenosas. Contienen cuarzo en proporciones variables (0-1 0%), micrita (80-95%) y 
esparita (0-20%), observándose fenómenos de recristalización kárstica y rellenos de arcilla 
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del río Henares. Los conos de deyección y depósitos coluviales de reducidas dimensiones son 
muy numerosos situándose, preferentemente. en las partes bajas de las vertientes de los valles 
fluviales. Sobre el páramo calizo de la Alcarria se han cartografiado depósitos arcillosos 
localizados en los fondos de dolinas y uva las. Esporádicamente. aparecen materiales tobáceos 
en relación con manantiales existentes en las laderas de los arroyos afluentes del Tajuña. 

1.2.1. 	 Gravas, cantos y bloques de caliza y cuarcita. Arenas y Arenas 
limo-arcillosas. Glacis. (12). Pleistoceno. 

Estos depósitos con morfología de glacis en superficie. tienen su mejor representación y 
desarrollo sobre la cuesta de la margen izquierda del río Henares, en los alrededores de 
Guadalajara. Son también abundantes, aunque con extensión superficial reducida y mayor 
pendiente, en las laderas de los restantes ríos y arroyos. Normalmente, se presentan fuerte­
mente disectados y erosionados, con importantes variaciones en cuanto a composición 
textural, en función de la posición de los cortes observados con respecto a su situación 
proximal, media o distal sobre cada forma individual. Los espesores son también muy varia­
bles, llegando a alcanzarse potencias del orden de 10 metros. 

En las partes altas de la cuesta, o en los restos próximos al escarpe del Páramo calizo, los 
materiales están poco o nada estratificados, predominando los gruesos cantos y hasta bloques 
calizos con ejes mayores del orden de 1 metro. Se trata de depósitos desorganizados, tipo 
debris, típicos de las zonas apicales. 

En las partes medias y distales los elementos calizos son también los más abundantes. Se trata 
de cantos polimodales, subangulosos a subredondeados, mientras que los clastos procedentes 
de la erosión del Mioceno subyacente, constituidos por cuarcitas, cuarzos, pizarras, etc., 
presentan mayores índices de redondez y menor tamaño. Predominan las facies de tipo G y S 
de Miall, apareciendo localmente facies de tipo Gt , con estratificación cruzada de surco de 
relleno de canal. Las facies S se encuentran normalmente en las partes distales. Se trata de 
arenas que contienen importantes proporciones de limo-arcillas, con estructuras de estratifi ­
cación cruzada planar de bajo ángulo. A techo pueden encontrarse litofacies F de naturaleza 
limo-arcillosa, con arena fina y tonalidades de color pardo o rosado. 

Son frecuentes las concentraciones profundas y continuas de carbonatos que cementan los 
depósitos, confiriéndoles una gran dureza y resistencia a la erosión. 

Estos materiales soportan suelos pardo calizos que no son indicativos de la edad de los mismos, 
por la continuada erosión hfdrica laminar a que han estado sometidos. Por su posición 
morfológica se atribuyen al Pleistoceno. 

1.2.2. 	 Gravas y cantos poligénicos calizos y cuarciticos, arenas y arcillas arenosas fre­
cuentemente cementadas por carbonatos. Terrazas del Tajuña (13). Gravas y 
cantos poligénicos con arenas, arcillas arenosas, pseudomicelios, nódulos de car­
bonatos y costras calizas. Terrazas del Henares {14 y 1St Pleistoceno medio y 
superior. 

En el valle del río Tajuña se han cartografíado niveles de terrazas, dispuestas en ambas 
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encuentren muy desmantelados y no aparezcan en los bordes septentrionales de la Cuenca. 

La fase Neocastellana (AGUI RRE eta/1976) viene definida por una compresión ENE-OSO que 
gira progresivamente E-O. En estas condiciones las fallas tardihercínicas N60E se reactivan 
como fallas normales a las que se adapta la cobertera y dando lugar a desnivelaciones 
macizo/cuenca. Se produce el plegamiento fundamental de la Sierra de Altomira. 

La configuración adquirida por el Sistema Central es muy parecida a la actual. Adquiere gran 
significado paleogeográfico la alineación estructural del Jarama que parece ser prolongación 
de la falla de la Berzosa-Riaza. Al oeste de la misma se depositan potentes niveles de arcosa s a 
partir de abanicos aluviales coalescentes, y en una climatología muy parecida a la actual. Al 
este de la citada alineación estructural existen diversos aparatos deposicionales, que a su vez 
son múltiples. Se reconocen desde facies proximales de abanicos a otras formadas por canales 
distribuidores extensos o por canales de pauta anastomosada. El sentido lateral y distal existen 
procesos pedogenéticos interlóbulos e intercanales y se pasa a facies evaporíticas sedimenta­
das en lagos estables o en ambientes de lago-playa, precedidos por sedimentos arcillosos de la 
Unidad Alcalá inferior. 

Un momento de reactivación tectónica intraaragoniense (anterior a la zona MN6 de Paracue­
lIos) es detectable por la penetración y solapamiento hacia el interior de facies detríticas más 
groseras. Estos movimientos se reflejan en la Cuenca por discordancias suavemente angulares 
y progresivas. 

El ciclo sedimentario Orleaniense superior a Vallesiense basal, como en el anterior y el que le 
sucede, tiene un marcado carácter de megasecuencia positiva en un modelo de sedimentación 
con evolución de facies proximales a distales desde los bordes al centro de la Cuenca yen la 
vertical; es decir centrípeto y endorreico (JUNCO y CALVO 1983). Los sistemas deposicionales 
son múltiples y con procedencias variadas. Los sedimentos arcósicos de la Facies Madrid 
(Arcosas de Paracuellos, Hoja 20-21: Algete) proceden de noroeste. Las arcosas blanquecinas 
del Jarama (Hojas 20-20: Marchamalo, 20-21: Algete y 20-22 Alcalá) proceden del NNO 
(Macizos metamórficos: con granitoides de El Vellón, La Cabrera)' Las litarcosas de Miralrío­
Guadalajara tienen sus áreas fuentes en el norte, en las series epimetamórficas ordovícias de 
Somosierra y en las formaciones gneísicas de Hiendelaencina y Angón (Hojas 21-19: Jadraque; 
21-20: Brihuega; 21-21: Guadalajara; 20-21: Algete; y 20-22: Alcalá de Henares). En las Hojas 
de Brihuega y Guadalajara la Facies de Guadalajara pasa bruscamente hacia el este a materia­
les procedentes del N N E Y N E que evolucionan rápidamente a facies de playas carbonatadas y 
playas salinas. Hacia el centro de la Cuenca, la Unidad de Guadalajara pasa a facies de lagos 
playa salinos y lagos playa carbonatados de la Unidad Facies blanca a través de las secuencias 
de delta lacustre de la Unidad Alcalá superior y de la Facies Anchuelo (Hoja 20-22: Alcalá de 
Henares). Durante el Aragoniense superior la sedimentación de facies palustres-lacustre 
(Facies Blanca) (Hojas 21-19: Jadraque; 21-20: Brihuega; 21-21: Guadalajara; 20-21: Algete y 
20-22: Alcalá) es expansiva hacia los bordes N y NE de la cuenca debido a que dichos bordes 
pierden su importancia relativa a causa de la degradación del relieve y a un cierto cambio 
climático hacia condiciones más áridas. El ciclo termina en la región con un depósito generali­
zado de calizas dolomíticas con sílex que coronan la Facies Blanca, sedimentadas en un 
ambiente palustre-lacustre de tipo mixto evaporítico-carbonatado. Este nivel carbonático da 
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